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LA MISION DE MÁDAGAS6AR

AS
: Como tan llena de espíritu apostó- 
|p esta confederación universal lla­
nda Apostolado de la Oración procura 
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¡onfluir, con las incontrastables fuerzas 
je sus plegarias y buenas obras, unas 
feces á donde la batalla es más reñida 
«el campo de batalla más extenso, y 
jiras, limitando y concretando sus as­
piraciones, tiene por bien empleados 
¡us esfuerzos, si logra el alivio de un 
puñado de heridos ó moribundos que 
|cen al parecer olvidados en el desier- 
L campo. .
[ Los socios del Apostolado tienen 
tote su vista al gran Padre de familias, 
[ue lo mismo preside y dirige el mara- 
klloso girar de innumerables astros, 
lila en los espacios inconmensurables, 
he cuida de depositar la gota cotidiana 
Ke rocío que ha de alimentar la imper- 
kptible brizna de musgo de nuestras 
kderas.
| Por eso, unlversalizando nuestras 
Giraciones ó individualizándolas se- 
bín se nos prescribe, unas veces nos 
Leresamos y oramos, como hace poco, 
kr la paz social ó por algún otro gran 
lien que se extiende tanto cuanto se 
«tiende la tierra, y otras, como al 
presente, sin remontar tanto el vuelo 
los exhortamos á pedir al Corazón de 
Besús nada más que por una pequeña 
■orción de su dilatadísimo rebaño.
[ No es esta la primera vez que los 
tocios del Apostolado ruegan por la 
ion versión de Madagascar: treinta años 
toa el próximo venidero que se les 
tecomendó esta inte ción por vez pri- 
pera, y desde entonces las influencias 
leí Corazón de Jesús se han manifes- 
«do con muy regaladas manifestacio- 
■s y finezas en aquella gran isla del 
péano índica, de más dilatado terri* 
[torio que nuestra hermosa península 
española. Tampoco esos misioneros, por 
quienes nos interesamos hoy, son los 
primeros llamados y escogidos para 
pooperar á la salvación de aquella gen- 
lilidad. La voz de Jesucristo, la divina 
ialabra, ya hace siglos que ha resonado 
p aquellos impenetrables bosques é 
i hospitalarias playas.
I Unos cuantos religiosos que acom- 
paftaban en 1540 á valientes expedi- 

'pnarios portugueses, fueron los pri- 
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teros que regaron con su sangre en 
[adagascar las primeras semillas del 
ivangelio: el nombre de otro mártir de 
‘gloriosa Orden de Santo Domingo, 
Tay Juan de Santo Tomás, marca en 
385 otra nueva tentativa de civiliza- 
lón cristiana entre los pueblos malga- 
ues. Más tarde dosjesuitas, que acom­
baban otra expedición portuguesa, 
"tentaron de nuevo evangelizarlos, y 
•"o de ellos, el P. Garcés, recibió en 
pernio la corona de! martirio.
I Las ingerencias y violencias heré- 
ps de Inglaterra y Holanda han pa- 
pizado allí, durante largos períodos, 
Mabor de nuestros misioneros católi-
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pero los hijos de San Vicente de 
^l, los sacerdotes de la Congregación 
J Espíritu Santo y otros del Clero 
cular, en diversas épocas y con varia 

, rtuna,se han esforzado en vencerlos 
IJ báculos y en abrir nuevos surcos en 

uella endurecida tierra.m- 
ados­
>

Acercándonos más á nuestros días, 
■^os que dos Padres de la Congrega­
do del Espíritu Santo y seis de la 
^pafífa de Jesús, escogen en 1844 

puerto fronterizo, propio para 
priores correrías, la Isla de Borbón, 
^abajan juntos durante quince años: 

Or fin, en el de 1853 se encargan los

jesuítas de toda la misión de Madagas­
car, dividida en dos Prefecturas apos­
tólicas; peí o se puede decir que hasta 
el 10 de Agosto de 1861 no se echaron 
los cimientos de esa gran misión, gra­
cias al advenimiento del rey Radama II, 
que ofrecía más garantías que su an­
tecesora en el trono la reina Ranava- 
lona I.

Entre los cinco millones 6 más de 
habitantes que se calcula tiene la gran 
Isla africana, los jesuítas encontraron 
apenas unos centenares de católicos 
pequeño fermento que debería sazonar 
toda aquella corrompida masa. Pero 
gracias á Dios, después de veinte años 
de increíbles penalidades, persecucio­
nes. vejaciones é injusticias sufridas 
más que todo por la mala influencia 
protestante, un día de fines del invierno 
de 1882 el R. P. Cazet, Prefecto Apos­
tólico de Madagascar y hoy juntamente 
Obispo de Sosuza, pudo en audiencia 
privada con Su Santidad León XIII 
sostener el siguiente diálogo:—¿Cuán­
tos católicos tenéis en Madagascar?— 
Ochenta mil.—¿Cuántas iglesias?— 
Doscientas veinte y cuatro.—¿Qué 
obras traéis entre manos?—La princi­
pal, Santísimo Padre, es la de las es­
cuelas en donde tenemos veinte mil 
alumnos: tenemos además una impren­
ta en que trabajan diez y ocho tipó­
grafos bajo la dirección de un Herma­
no Coadjutor; una leprosería en donde 
están recluidos cien atacados déla ho­
rrible enfermedad, y dos establecimien­
tos en los que se reparten medicinas y 
recursos á unos ciento cincuenta en­
fermos de todas clases.—¿Cuántos je­
suítas sois para atender á todo?— 
Cuarenta y ocho sacerdotes y veinte y 
un HH. Coadjutores.—¿Pero en todo 
eso tendréis que emplear lo menos me­
dio millón?

El P. Cazet no pudo contener una 
significativa exclamación que hizo son­
reír al Padre Santo; con este motivo el 
Padre dióá Su Santidad las cifras que 
le correspondían á Madagascar prove­
nientes de la Propagación de la Fe y 
de la Santa Infancia»—¿Y otras limos­
nas?—repuso el Papa.—¡Ah! Santísimo 
Padre, las limosnas llegan á nuestras 
manos con bastante irregularidad é 
intermitencias, y jamás han subido á 
tal cifra.—¡Pero eso no basta!—Cier­
tamente que no, Santísimo Padre, y de 
ahí que el déficit anual desde hace ya 
cuatro años pasa de cuarenta mil fran­
cos; y de ahí que, no pudiéndose cubrir 
con algún que otro piadoso legado y 
algunas limosnas de Misas, nos vemos 
en la necesidad de disminuir nuestras 
obras.—¡Oh, no!—exclamó el Padre 
Santo, ¡eso de ninguna manera!

Y con la solicitud paternal por las 
misiones que ha manifestado tantas 
veces León XIII, indicó al Prefecto 
Apostólico de Madagascar los medios 
de conjurar la falta de recursos, y le 
otorgó al fin de la audiencia una espe­
cial bendición para cuantos trabajaban 
en tan santa obra.

(Se contimtará.)

SOBRE LO MISMO
LOS FRAILES EN CONSUEGRA

De entre el espantoso cuadro de horrores, 
que por mucho tiempo darán tristísima cele­
bridad en España y en todo el mundo al nom 
bre de la infortunada Consuegra, levántase un 
grito de loor y de inmensa gratitud á los hu­
mildes Religiosos Franciscanos de aquella lo­
calidad, que según testimonio unánime y nada 
sospechoso de la misma prensa liberal, ene­
miga de los hábitos y conventos, han sido los 
verdaderos héroes de esas tristísimas jornadas.

¡Gloria sea por ello á Dios y á la Santa 
Iglesia y al seráfico Padre San Francisco de 
Asís, á quien pertenecen y con cuya divisa se 
honran esos bravos soldados de la cristiana 
caridadl

Sí, porque no son del Boletín oficial ecle­
siástico, no son de los Semanarios piadosos, 
no son de El Siglo futuro ó de cualquier otro 
de los periódicos más ó menos frailunos y 
clericales las elocuentes frases de elogio, que 
en honra de los Padres Franciscanos de Con­
suegra han hecho resonar por toda la nación 
las cien trompetas del periodismo. Son las co­
lumnas de sus más prevenidos enemigos, las 
que han hecho esta vez pública y merecida 
justicia al espíritu de sacrificio de los aborre­
cidos frailes. Es un diario de Madrid, á ratos 
volteriano, mofador del celibato eclesiástico, 
inventor del chiste de la holganza -mística de 
los conventos, quien ahora en un artículo nota­
bilísimo resume, por decirlo asi, todas las im­
presiones de sus congéneres de la prensa libe- 
ralísima, y dice de esta manera:

«No podía faltar, en el cuadro conmove­
dor que ofrece en los actuales momentos nues­
tra patria, la presencia sublime de la Religión 
cristiana. Guía y compañera es siempre del 
alma atribulada; y si se la olvida á veces, 
cuando los placeres del mundo nos rodean, 
vuélvense los ojos hacia ella cuando el dolor 
nos hiere y la desgracia nos persigue. Cuando 
todo acaba, ella sola queda; y sobre todas las 
ruinas, como sobre todas las sepulturas, se 
proyecta siempre la sombra bendita de la 
cruz.

Con sinceridad, salida del fondo de nues­
tra alma, lo declaramos: al representarnos el 
cuadro de Consuegra con sus viviendas des­
truidas, sus paredones cuarteados, sus cadáve­
res insepultos y podridos, su atmósfera apes­
tada, sus fuentes corrompidas y su desolación 
tan grande, que de ella puede decirse lo que 
el Profeta de los dolores clamaba sobre los si­
llares derrumbados de Jerusalén: «Atended y 
mirad, los que vais por el camino, si hay do­
lor como mi dolor,; al contemplar, repetimos, 
este cuadre' pavoroso, arráncannos lágrimas 
de admiración las severas figuras de los Fran­
ciscanos cavando las fosas para los muertos, 
sacándolos piadosamente de entre los escom­
bros, llevándolos en hombros con la ternura 
que el padre lleva en sus brazos el cadáver de 
sus hijos, y orando sobre la tierra removida 
para abrir las puertas del cielo á las almas de 
aquellos para cuyos cuerpos abrieron el seno 
piadoso de la madre tierra.

¿Quiénes son? Nadie lo sabe. ¿Cuáles son 
sus nombres? Nadie se ha tomado el trabajo 
de averiguarlo. Ellos mismos los han olvida­
do. Acaso nacieron bajo las bóvedas de dora­
dos alcázares; quizás pertenecieron en el mun­
do á las clases más humildes. ¿Qué importa? 
Han roto los lazos que les unían con él, y sólo 
están unidos á sus semejantes por el vínculo 
de la caridad. Han ofrecido á Dios, en el altar 
de los sacrificios, todo lo que hace amable la 
vida: amores, afectos privados, nobles ambi­
ciones, hasta la propia individualidad. Bajo su 
áspero sayal sólo alienta un sentimiento: el 
del amor cristiano; bajo la tosca capucha un 
solo pensamiento: Dios.,

Bien dicho está, y ¡ojalá hablara siempre 
así el periódico aludido, y tan en razón y rin­
diendo á la verdad y á la justicia tan noble 
tributo! Sí, bien dicho está: pero advierta el 
diario liberal que no solamente en Consuegra 
se portan los frailes de esta suerte, sino en to­
dos los puntos del globo donde hay una lá­
grima que enjugar ó una miseria que socorrer. 
Lo dice siglos há en todas sus páginas la his­
toria, y sólo lo ignoran... los que quieren igno­
rarlo. Lo saben los salvajes como los civiliza­
dos, los palacios como las chozas, la ciudad 
como el villorrio. Su caridad ardiente no la 
apagan inundaciones, ni la consumen incen­
dios, ni la cansan epidemias, ni la acobardan 
motines y revueltas, ni la detiene el odio, ni la 
ahoga la ingratitud.

Esos son les frailes, y no los que pinta la 
novela francmasónica ó representa el teatro 

liberalesco. En el lúgubre drama de estragos 
que acaba de presenciar el mundo, y en todos 
los demás de este género que ha presenciado 
siglos hace la humanidad, la figura del fraile 
ha sido siempre la misma que ahora veis, y 
que tanto os admira ¡desventurados! cuando 
por usual y vulgar no debiera ya causaros lina­
je alguno de admiración.

Esos, sí, son los frailes, y no los Francis­
canos tan sólo, sino los de todo color y deno­
minación, que vuestras preocupaciones secta­
rias confunden en ignal vilipendio, y que la 
historia verdadera y el buen sentido de los 
hombres honrados rodea con igual merecida 
aureola.

A esos habéis abofeteado, escupido y cru­
cificado; á esos habéis hecho ludibrio y jugue­
te de la plebe; á esos habéis puesto el puñal 
al pecho y la tea á sus santas moradas y el 
padrón de ignominia en sus limpios blasones. 
Y en cambio, ya lo veis, ¡esos, los aborreci­
dos de siempre, los proscritos de siempre, 
se os presentan en los grandes lutos de la pa­
tria á reclamar entre los desventurados el úni­
co sitio de honor, que apetece su ambición, y 
desde él os arrancan por la imperiosa fuerza 
de la verdad el brillante testimonio que aca­
báis de librar en su favor á los ojos de todo el 
pueblo, á quien tantas veces en su daño habéis 
seducico!

Recójase, oh católicos, este nuevo testimo­
nio, y archívese como tantos otros en los ana­
les de los frailes y los conventos.

Y hoy, ¿qué mejor obsequio podíamos 
ofrecer que éste al glorioso Padre San Fran­
cisco de Asís, cuya anual fiesta va la Iglesia á 
celebrar?

F. S. y S.
• • *

Lean ahora estos recortes de El Diablo 
Cojuelo:

«Habla El Imparcial:
«El oficial de la administración de El lm- 

parcial D. Aureliano González, que me acom­
pañaba, sale para Madrid.

«Los frailes Franciscanos se han ofrecido 
á ayudarme en las faenas de contabilidad y 
redacción de actas. Estos heróicos frailes es­
tán prestando servicios de inestimable mérito. 
—Marqués.,

EL OBISPO AUXILIAR DE TOLEDO

«Este señor ha recorrido hoy las ruinas, 
quedándose, como todo el mundo, sorprendi­
do por la enormidad de la catástrofe.

>£1 señor Obispo nos hizo el honor de 
presenciar durante un largo rato el reparto de 
los donativos de El 1-mparcial.

^Felicitóme por la escrupulosidad y recti­
tud con que procedemos.

>Se propone Su Ilustrísima recorrer los 
demás pueblos perjudicados y repartir soco­
rros.—Marqués.,

«En esta última excursión háme parecido 
más tremenda la desgracia. Clavábanse antes 
los ojos en el terrible espectáculo de la muer­
te, y las retinas tenían grabada la espantable 
imágen del cadáver con su fea mueca, unas 
veces desesperada y otras suplicante. Un muer­
to, cien muertos, un montón de muertos lle­
nan de espanto el cerebro y no le dejan pen­
sar en el espectáculo de la ruina.

>Las ruinas las veo ahora.
>iQué espantosa catástrofe! Si al andar re­

muevo un trozo de escombros, se levanta una 
columna de olor pestífero que me hace retro­
ceder vacilante.

^Frente á mi trabajan con ardor infati­
gable los frailes. Su bendita silueta se desta­
ca con la fuerza de una mancha negra en un 
horizonte de luces y explendores. Ellos no re­
troceden, no vacilan; sacan los cadáveres, y 
mientras los deudos y amigos, ¡hasta los hijos! 
huyen, los frailes cargan con el apestoso far­
do á cuestas, y entonando con voz ronca (que 
ronca y todo parece voz de ángeles) el cristia­
no responso, lo llevan á la tumba» á la sinies­
tra zanja.^

M.C.D. 2022
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¿Habéis leído bien, los malvados? ¿Los que 
atizáis los odios contra el religioso y armais 
de puñal, al malvado para el día que esperan 
vuestros rencores?

¡Sólo los frailes recogen los cadáveres des­
compuestos, de los que huyen hasta los hijos, 
y los llevan en hombros y les dan sepultural

¿Por qué no han hecho lo mismo los frac- 
masones, espiritistas, librepensadores y comer­
ciantes en papeles inmundos, todos los cuales 
hacen que el pueblo aborrezca á sus mejores 
amigos, los frailes?

Pero... ¡qué entienden esas gentes de sacri­
ficios y heroismos!...

Por ser unos miserables, odian estas virtu­
des, y todas las virtudes.

Y ¡para qué más!... Don Joaquín Dicenta, 
redactor-corresponsal de El Resumen en Con 
suegra, escribe lo siguiente, que recomendamos 
sea leido con detenimiento:

‘Los héroes de la catástrofe de Consuegra 
son los frailes en el convento de aquella po­
blación establecidos; nadie puede disputarles 
el puesto de honor; nadie puede tampoco re­
gatearles el aplauso á que con su conducta se 
han hecho acreedores.

Todos ellos, con el Prior á la cabeza, han 
dado ejemplo de valor, de abnegación, de ca­
ridad y heroísmo.

Había que ver á los frailes, como los hemos 
visto nosotros en las calles de Consuegra, para 
comprender hasta qué punto es noble y meri­
toria su acción.

Divididos en grupos de dos, de tres, de 
cinco á lo sumo, recorrían los lugares de ma­
yor peligro, las calles más quebrantadas de la 
población, y allí, remangados los hábitos, con 
el fango hasta las rodillas, exponiendo su vida 
una y cien veces, revolvían los escombros para 
sacar de entre ellos riquezas, ropas, cuanto de 
útil pudiera en ellos encontrarse, y depositarlo 
luego á la puerta de su convento y entregarlo 
á sus dueños cuando viniesen á reclamarlo.

Y así han seguido un día y otro su triste 
faena, sin darse punto de reposo ni momento 
de sosiego; cuando encontraban un cadáver, 
extraíanlo de las ruinas, cubrían su cuerpo con 
un tosco sudario y lo conducían en hombros 
hasta el cementerio.

Tal ha sido durante once días la ocupación 
de estos religiosos, cuyo incansable celo es 
digno de todo género de alabanzas, y merece 
un aplauso unánime, al que se asocia de todo 
corazón El Resumen.,

Hombres honrados, no os dejeis seducir 
por los calumniadores de la Religión y de sus 
ministros: esos que, hablándoos continuamente 
de una libertad absurda, niegan el libre albe­
drío del hombre, dando pruebas de una mal­
dad incalificable ó de una ignorancia supina, 
quieren alejaros de la Religión para embrute­
ceros y que seáis sus esclavos.

LOS COBARDES.
La policía de Roma tiene miedo. 

La presencia simultánea en aquella 
ciudad de los peregrinos franceses y 
españoles, la próxima llegada de los 
de Hungría que presidirá Monseñor 
Czaszka, obispo de Vgornya, de los 
Canadienses, y de la peregrinación 
internacional de la Juventud católica, 
le inquietan.

El gobierno del rey Humberto ha 
hecho saber á las Asociaciones católi­
cas de Roma y al Comité de peregri­
naciones que prohibirá rigurosamente 
fuera del Vaticano toda manifestación 
pública en favor del Papa, aunque 
tengan lugar en el interior de las igle­
sias ó en salas particulares.

Cohibir las manifestaciones en 
Roma á favor del Papa, es grotesco: 
80.000 súbditos del Pontífice-Rey le 
han aclamado con entusiasmo deliran­
te, y esta manifestación es elocuente 
protesta contra las medidas del go­
bierno de Italia.

HACED BIEN A LOS QUE OS ABORRECEN
Eran los lóbregos días de la revolución 

francesa de 1793. Los esbirros de la femen­
tida república iban á caza de curas y nobles 
como lobos carniceros. En una choza pobre 
y solitaria, el cura de Figeac celebraba en 
las tinieblas los santos Misterios, rodeado 
de una multitud silenciosa y devota. De re­
pente óyese el pisoteo y el confuso murmu­
llo de gente que se acerca recelosamente: 
un muchacho entra en el sagrado recinto y 
grita: «Vienen los soldados.» El terror y la 
confusión se apoderan de la piadosa asam­
blea; hombres, mujeres y niños se abalan­
zan en tropel hacia la puerta para evadirse.

El sacerdote, volviéndose hacia el pueblo y 
sin conmoverse dijo:

—Hermanos míos, el sacrificio empezado 
se debe concluir. Dios está con nosotros; 
reguemos.

Y vuelto de nuevo hacia el altar consu 
mió las sagradas especies. Entre tanto el 
tumulto iba creciendo; los soldados habían 
ocupado el tugurio y su entrada. El sacer­
dote había aprovechado aquel alboroto )■ 
y agitación general para despojarse de los 
ornamentos sagrados; y ayudado por algu 
nos hombres más animosos, que sabían ser 
él la presa más anhelada por los corchetes, 
había logrado escaparse por una ventunita 
lateral que daba al campo. Dióse á correr á 
toda prisa, más no pudo ocultarse á la vista 
perpicaz de los soldados.

Divisándole á cierta distancia, destacá­
ronse dos de ellos y empezaron á perseguir­
le. Cruzando cercos y tapias, sin saber por 
dónde iba, hallóse el Cura en el borde de un 
caudaloso río; echóse á nadar, gano la ori­
lla opuesta, y viéndose en frente de un 
enorme peñasco, comenzó á trepar por sus 
lados hasta que subiendo á su cima fué per­
dido de vista por sus perseguidores. Arro­
dillado para dar gracias á Dios y tomar 
aliento, teníase ya por seguro cuando oyó 
un grito lastimero de desesperación y dolor. 
Volvió á la extremidad del peñasco, miró 
para abajo y vió á uno de los soldados que 
luchaba con la corriente á punto de aho­
garse.

«Haced bien á los que os persiguen y 
aborrecen, dijopara sí, corramos á amparar 
á este desdichado.»

Y bajó con la misma celeridad con que 
había subido. Al llegar al río el soldado ha­
bía desaparecido; pero el cura se arrojó en 
el agua y dos veces se zambulló buscando á 
su enemigo. Al fin reapareció sobre el agua 
llevando hacia la orilla el cuerpo insensible 
del infeliz.

En pocos minutos empezó éste á reco­
brar los sentidos por los cuidados del he- 
róico Cura. ¡Cuál fué su sorpresa al ver á 
quién debía su vida!

—¡Cómo! ¡vos, Sr. Cura! ¿sois vos quien 
me ha salvado?

—Sí, señor; y ahora soy vuestro prisio­
nero, aquí me teneis.

—¡Vive Dios! que moriré antes de toca­
ros un solo cabello, Sr. Cura: vos no sois un 
hombre, sois un ángel.

—Pues ¿por qué me perseguíais? ¿por 
qué me queríais matar.

—¡Ah! ¡que nos tienen engañados' nos 
hacen creer que sois unos tigres sedientos 
de sangre humana; y yo he hallado en vos 
mi más grande bienhechor y amigo. Pero 
vienen soldados: huid, Sr. Cura, escondeos, 
escapad; yo no os podré salvar; huid mien­
tras os queda tiempo.

—Y vos, mi buen amigo, quedaos con 
Dios, y poned el colmo al consuelo que ten 
go de haberos salvado la vida, dejando de 
perseguir á los que sólo quieren servir á 
Jesucristo. Adios.

Y los dos se separaron para no encon­
trarse ya más en esta vida.

UN ATENTADO
EN LA ESTACIÓN DEL NORTE DE MADRID

Al salir de los andenes de Madrid el co­
rreo de Galicia, y antes de llegar á los últi­
mos muelles de la estación un sujeto saltó 
al estribo de uno de los coches sin que na­
die se apercibiera y penetrando en un de­
partamento, en el que iba solo D. Casimiro 
Espinosa, inspector de reclamaciones, le 
intimó, armado de un puñal, la bolsa ó la 
vida. .

El Sr. Espinosa quedó aturdido ante tan 
inesperado ataque, é interpretándolo esto 
sin duda su agresor como una resistencia, 
se precipitó sobre él descargándole varios 
golpes, que le causaron una grave herida 
en el pecho, y otras menos importantes en 
las manos y diferentes sitios del cuerpo.

Realizado esto salió del coche sin que la 
víctima por su estado, pudiera seguirle ni 
saber cómo escapaba. .

El Sr. Espinosa pidió auxilio; pero el 
ruido del tren fué causa de que no se oyeran 
sus voces hasta llegar á Pozuelo.

Auxiliado allí por el servicio sanitario, 
manifestó deseos de regresar á Madrid, 
adonde se le condujo en el primer tren, 
siendo trasportado después á su domicilio, 
San Vicente, 58, con las debidas precau­
ciones.

El herido no conoce al agresor, pero ha 
podido precisar sus señas.

El herido
El Sr. Espinosa lleva veintidós años al 

servicio de la Compañía. El viaje que con 
tan mala fortuna emprendió sólo tenía por 
objeto averiguar el paradero de unos equi­
pajes que se habían perdido desde Zamora, 

y cuyo paradero aún no había sido posible 
averiguar.

Cómo ocurrió la agresión
Tan luego como el tren pasó la primera 

placa que hay á la salida del andén, el señor 
Espinosa se quitó de la ventanilla para to­
mar asiento, y al volver la cabeza se encon­
tró cara á cara con el criminal, que navaja 
en mano le decía al propio tiempo que le 
amenazaba con la navaja: «¡La bolsa ó la 
vida!»

Lejos de anonadarse el Sr. Espinosa ante 
tan inesperada sorpresa, se arrojó sobre el 
asesino, que ai notarlo le dirijió un tajo, 
que de no ser parado á tiempo hubiera sido 
bastante para cortar el cuello al Sr. Espi­
nosa.

Poro éste1, como queda dicho, paró á 
tiempo el golpe interponiendo el antebrazo 
como escudo, y la navaja sólo logró dejar 
un corte bien señalado en el puño y cuello 
de la camisa.

El criminal, más hábil y más avezado á 
estos lances que el Sr. Espinosa, siguió 
blandiendo el arma sin fijarse ya en deter­
minado sitio y procurando siempre que sus 
certeros golpes hiriesen el tronco.

Entretanto el agredido continuaba dando 
gritos en que pedía socorro, creyendo que 
le oirían los empleados que prestan servicios 
en los muelles de pequeña velocidad y en los 
alrededores, donde debe haber siempre se­
renos y vigilantes.

Sus gritos fueron inútiles. Nadie le oyó. 
En la estación de Pozuelo dijo un viajero 
que había oído pedir socorro en la estación 
de Ma*drid y antes de que el tren saliese de 
agujas; pero que, por el sitio en que aquello 
ocurría y por no haberse repetido después 
los gritos, lo tomó á broma.

—Cansado ya—dice el Sr. Espinosa — 
de sostener la lucha en condiciones tan de­
siguales, sintiéndome herido y temiendo 
que aún me diese más puñaladas, le solté. 
El, que ya había recibido algunos golpes, 
temió también'que yo le dominase, viéndo­
me dispuesto á hacer un supremo esfuerzo, 
y con la agilidad y práctica de quien sabe lo 
que es andar y bajar de un tren en marcha, 
se arrojó al suelo antes de llegar al paso ni­
vel de la Moncloa.

El Sr. Espinosa, con las manos haciendo 
de vendaje, se oprimió las heridas para evi­
tar la hemorragia, y así llegó á Pozuelo.

El Sr. Castejón, empleado que acompañó 
al Sr. Espinosa de Pozuelo á Madrid, relata 
así lo que contó el herido.

Cuando el Sr. Espinosa penetró en el 
coche en que yo venía le vi muy descolorido, 
y le pregunté:

—•¿Se ha caído Ud.?
- No es que me he caído; es quezal salir 

de Madrid entró un malvado en el coche en 
que yo venía y me pidió la bolsa ó la vida.

Yo grité y se me echó encima, descar­
gándome primero una puñalada, que evité 
con el brazo. Di gritos pidiendo socorro, y 
nadie acudió en mi auxilio.

Entretanto el criminal, mientras yo gri­
taba desde la ventanilla, me agredió j)or 
detrás, dándome varios puñaladas.

Vea Ud. cómo estoy.
Y diciendo esto se desabrochó el chale­

co, que yo le obligué á abrocharse—dijo el 
Sr. Castejón.

La camisa—continuó—era una gran bol­
sa de sangre.

—¿Dónde ocurrió eso?—dijo el Sr. Cas- 
tejón que le preguntó.

- Fué obra de un momento. Tanto, que 
el criminal debió bajarse antes de llegar á 
las agujas, frente á los muelles de pequeña.

Otras noticias
El sujeto que agredió al Sr. Espinosa 

era de regular estatura, con la cara algo 
tiznada. El pantalón y chaqueta parecían 
de pana negra ó muy oscura.

Ayer mañana á las nueve se presentó el 
juez, acompañado del secretario, Sr. Cobos 
Canalejas, en la estación del Norte, en don­
de no pudo tomar declaración por no encon­
trarse en ella ninguno de los empleados que 
prestan servicio de noche.

Ayer tarde el Sr. Espinosa se encontraba 
algo mejor, sin que haya presentado fiebre.

El apósito y vendajes de la primera cura 
no habían sido levantados aún.

A pesar de lo dicho por el Sr. Espinosa 
al juez, á los demás empleados de la Com­
pañía, á los periodistas y aun á su misma 
familia, corre el rumor de que no ha sido el 
robo el móvil de la agresión, sino una ven­
ganza personal de un subalterno del señor 
Espinosa.

BOLETIN RELIGIOSO
SANTOS DE MAÑANA.

S. Dionisio Areopagita, mártir; Santos 
Rústico, presbítero y Eleuterio, mártires; 
S. Deusdedit, abad; S. Jisleno, obispo y 
confesor.

8. DIONISIO AREOPAGITA, MARTIR.
Después de su conversión deseoso de 

ganar almas para Jesucristo se presentó en 
Roma al Papa S. Clemente, que le destinó 
á la conversión de las gaulas. Predicó en 
Arlés, y pasó después á París, cuyos habi­
tantes atraídos por su virtud, milagros y 
doctrinas abr izaron la religión, y con el 
favor y caudales de algunos principales fun­
dó varios oratorios. Murió degollado en 9 
de Octubre del año 117.

OFICIO DIVINO.
Día 9. Feria 6.a De S. Dionisio y com­

pañeros mártires. Semidoble. Encarnado.

Vísperas de S. Francisco do Borja, co™ 
sor. Blanco.

INTENCIÓN GENERAL PARA ESTE Mf
La misión de Madagascar

ORACIÓN COTIDIANA.

El 
a d 
; dOS 
; Sac
Ve 

noti 
sa d<

,Oh Jesús mío! por medio del Coraz, 
inmaculado de María Santísima os ofrez 
las oraciones, obras y trabajos del presen 
día, para reparar las ofensas que se os h 
cen, y por las demás intenciones de vuest ¿6 a 
Sagrado.Corazón. .

Os las ofrezco especialmente, para q 
bendigáis los trabajos de vuestros misiot -1 
ros en la gran isla africana de Madagase; 
concediéndolos la conversión al catolicisu • ---• 
de cuantosgentiles y protestantes lapuebh ntas.

Fu
ÚSÍC6

Alt

PROPÓSITO. Ha
Sufrir con paciencia las imperfección, ^ 

de nuestros prójimos. ila(1 c
De

CULTOS.
Mañane ciernes. — En San Francia 

concluirán las Cuarenta Huras: exposiciói lUsa 
las seis; acto seguido las adoraciones y es . ° 
ción al Santísimo; á las diez se cantará t - 
cia y la misa mayor. Por la tarde, á íl1 el 

Ei

ir el

üé aseis y media, Rosario, Triduo con serm 
por D. Mateo Garau, Trisagio, Te-Deur^ 
la reserva.

- CORTE DE MARIA
M

En Santa Catalina de Sena, á la Vire161?1 
Rosario. )S de
______________ _ ¡nos

GACETILLA LOCAL E 
«lié < 
lido

A la popular devoción del Rosaiuesu 
que se está practicando en todas i 
iglesias de esta ciudad asiste extrao U 

uierdinario concurso de fieles especialme 
te en la Catedral, en donde se verifiiádre 
todos los días al anochecer con inui bino 
tada solemnidad.

E1 católico pueblo de Palma y 
de toda la Isla, se puede decir, esberos 

C

dando en la actualidad un público le M 
elocuente testimonio no sólo de su

r
A;

y sentimientos religiosos, sino de 
inquebrantable adhesión y veneraci 
al Sumo Pontífice que, en vista de óuev^ 
azarosas circunstancias que atraviu^ 
la Iglesia, ha recomendado á los fiel 
de todo el orbe la práctica del subliiq- 
rezo del Santísimo Rosario, con espuna P 
cialidad durante el presente mes 
Octubre consagrado á la Santísii^V 
Virgen María, á fin de impetrar (cit0 y 
cielo que cesen las persecuciones desta 

cali
hijo
ias e

¡ue o

ando

que son víctimas los católicos pprime
• 11 • • • de aparte de las sectas masónicas,

arce 
Csean destruidos los planes de la im 

revolución, y que se conviertan ar q
enemigos de la Iglesia y del Pontificajia de

Su Santidad León XIII acaba
dar á luz la nueva Encíclica Ocl 
mense adveníante. En ella explica 
oración del Santísimo Rosario áM 
y lamenta con sentidas frases la i i
rancia de los que no profesan 1 
católica.

Recomendamos á nuestros ab 
dos la lectura de tan concienzudo 
cu mentó y la práctica de todo cu 
en ella nos aconseja el Jerarca d 
Iglesia para que ésta alcance la p 
tranquilidad.

* * •
E n el folletín del número de ho^ 

termina la carta con que León 5® 1 
acaba de condenar la perversa cosí» 
bre del duelo. A continuación del mis 
mo sigue la mencionada Encíclica 
fin de que nuestros abonados puedai 
conservar un documento tan intere 
sante como instructivo para los devo 
tos de la Santísima Virgen del Rosarii

En una correspondencia de Alay 
que publica El Bien Público de Mahí 
hemos visto la grata noticia de la ¿ 
saparición de dicho pueblo de la e3 
pilla protestante. El pastor propagó 
dista que, merced al artículo 11 del 
actual Constitución, hace un año 
bía sentado allí sus reales, ha teni" 
que marcharse por falta de .prosélito

Según vemos en algunos colegí 
han sido declarados cesantes los ser 
nos Miguel Palmer y Jaime Bennas3' 
del barrio de Camaró, y Bartolo 1̂ 
Colom y Juan Ferrer, del barrio 
Socorro.

Ha sido declarado cesante tamb^ 
el cabo de serenos Sr. Corbo Escolé 
recientemente nombrado por la J^ 
clasificadora de destinos civiles, sil8® 
luyéndole el Sr. Canet, que ya h^t 
desempeñado el cargo.

M.C.D. 2022
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El Excmo. Sr. D. Francisco Fron- 
•a de Valídeme-a falleció ayer, á 
i dos de la tarde, recibidos los San­
; Sacramentos. .
Veloz como el rayo cundió luego

COMERCIO

ÚLTIMAS COTIZACIONES

Palma

para q 
misioi

noticia, y á los pocos momentos la 
sa del difunto se vió llena de amigos 
de admiradores.
Filé el Sr. Frontera profesor de 

¿sica de Isabel II, de la esposa de
1 dpoleón III, del Duque de Osma, de 

olfcisQ. Alfonso XII y de las actuales In-lagasi;

Crédito Balear..........................112’00
Cambio Mallorquín. . ., . . . 75’00
Ferro-carriles de Mallorca. . . u2"00
Alumbrado por Gas............... 150’00
Salinas de Ibiza.................... 230’00
Obligaciones de los F. C. de M. . par.
Harinera Mallorquína.......... 87’00
Bonos municipales............... 23’00
La Isleña Marítima............ 61’00

puebla atas.
Ha bajado á la tumba, querido y 

, spetado de sus muchos amigos, á la 
fecciot ad de 84 años.

Descanse en paz su alma.

Madrid
4 P5 perpetuo interior. . . . 75’35
4p3 amortizable........................ 87’95
Billetes hipotecarios de Cuba . . 105’45
Banco de España........................ 411’05
Tabacos. .   86’00

Ganéis En la Audiencia se vió ayer la 
osiciói lUSa seguida contra D. Miguel Roca 

)r clandestinidad de una. hoja volante 
- 1 )ii el título de Becerrada municipal.de, á

serm
-DeuiA

ué absuelto el procesado.

a
Muy cerca de la villa de Capdepera 

y- ieron aprehendidos el día 5 seis bul- 
Ss de tabaco de contrabando, de peso 

nos 154 kilos.

Barcelona
4 pg perpetuo interior . .
4 pg perpetuo exterior. .
4 pg amortizable. . . . 
Billetes Hipotecarios de Cuba 
Banco Hispano-Colonial. . 
Ferro-carriles del Norte .

París

75’40
76’25
88’10

104’87
60’25
64’50

4 pg español............................... 69’81
Renta francesa............................. 95’07

En el paraje denominado Can Ca­
vilé de la villa de Selva, ha sido dete-
iido por la Guardia civil un joven 

Rosanresunto autor del robo de un reloj.
odas l 
sxtrao 
iahne

Un muchacho que por lo visto no 
uiere obedecer los mandatos de su

verifi ladre fué encerrado ayer en Capu­
lí inu¡ hinos.

Con la correspondencia, 24 pasa-ma y .
r, estieros y carga ha llegado esta mañana
úblicoie Mahón el vapor Menorca.
de su 
o de 
leraci

Dice El Noticiero Balear:
Anoche tuvimos ocasión de admirar una

a (je iiueva obra salida de los talleres que tienen en 
, . a calle de Palacio los Sres. D. Antonio Pomar
Havu^hijo, en la que vimos confirmado una vez

MOVIMIENTO DEL PUERTO
FONDEADOS

Día 7
De Alicante é Ibiza, en 10 horas, vapor 

español Unión, de 401 ton., cap. D. Juan 
Bosch, con 24 trip., 22 pas. y balija.

De Valencia, en 3 días, pailebot San 
José, de 51 ton , pat. D Juan Felany, con 
6 trip. y arroz.

DESPACHADOS

Para Cette. vapor español Balear, de 
936 ton., cap. D. Guillermo Pujol, con 27 
trip. y vino.

Para Marsella, laúd español Humilde, 
de 53 ton . pat D. Guillermo Vich, con 7 
trip. y vino.

los fie nás el exquisito gusto é indiscutible maestría 
Sublii que concurren en tan apreciables artistas; es
)n esi11113 preciosísima corona de oro y plata figu- 

1 rando laurel y robles, que dedican á la señora

BOLETÍN METEOROLOGICO
Día 8 Octubre—9 mañana

mes., Jviuda del malogrado D. Manuel Armiñán los 
intlSH señOres Generales, Jefes y Oficiales del Ejér- 
3trar (cito y Armada de este Distrito; en el centro se
ones destacan, sobre un fondo de raso encarnado
COS Dprimorosamente grabadas en oro, las iniciales 
;as Qde acluei pundonoroso militar, fallecido en 
. ’• " Barcelona el 14 de Julio último.

im| Cuantos vean esta feliz creación del arte al
rtan par que nosotros aplaudirán entusiastamente 
itificaí la destreza artística de los Sres. Pomar.

Barómetro. ...... 763’8 mm.
Termómetro seco. . . . 23’0 grados.

Id. húmedo . . 20'7 >
Mínima....................................... 19'3 >
Reflector....................................18’7 >
Dirección del viento. . . . N.
Ascenso del barómetro en 24 

horas.............................. 1’1 mm
Descenso del barómetro en 24 

horas ...... 00»

icaba

ÚLTIMA HO A
(Alcance del correo.)

LOS SUCESOS DE ROMA

Todavía no se conocen detalles de las 
manifestaciones anticatólicas que estallaron 
en Roma con pretexto de un viva al Papa 
escrito por un peregrino francés en el regis­
tro de visitantes que se lleva en el Panteón, 
junto al sepulcro de Víctor Manuel. En los 
telegramas de Roma que publican los perió­
dicos franceses, entre otros L* Unwers, lie 
gados hoy á Madrid, hay uno en que se 
dice que, ocupándose en el incidente del 
Panteón, La Voce delta Veritá lo califica 
de «deplorable,» y que L* OsserDatore Ro­
mano califica de «deplorable ligereza» el 
viva al Papa estampado en el registro por 
unos peregrinos franceses.

Roma 3.—Se advierte alguna contra­
dicción respecto de las causas que provoca­
ron los desórdenes de ayer.

Muchos peregrinos insisten en que nadie 
escupió sobre el sepulcro de Víctor Manuel. 
También niegan que se hubiese escrito allí 
las palabras ¡Muera Víctor Manuell

Lo que si parece cierto es que se puso 
un letrero en lápiz, diciendo ¡viva el Papal

El periódico 11 Popolo Romano dice que 
el director de la peregrinación de Nantes 
ha declarado al Sr. Lucca, secretario del 
ministerio del Interior, que deploraba pro­
fundamente lo ocurrido en el panteón.

Los periódicos católicos censuran dura­
mente las lamentables escenas que se pre­
senciaron ayer, negando que hubiese habido 
provocación alguna por parte de los pere­
grinos. ,

Parece que al partido exaltado le había 
producido muy mal efecto el siguiente Men­
saje que los peregrinos franceses dirigieron 
á Su Santidad:

«Mientras que persistan los ataques de 
los impíos contra la Santa Sede apostólica, 
nosotros no cesaremos de reivindicar los 
derechos de ésta.

Quiera Dios confundir los designios de 
los malvados y restablecer el orden social 
perturbado, brillando esa paz, de la cual 
nos habéis enseñado el camino en los docu­
mentos obra de vuestra sabiduría.»

Los católicos insisten en que ningún pe­
regrino cometió el acto que se les atribuye 
en el sepulcro de Víctor Manuel, y que se 
ha querido buscar un pretexto para hostili­
zar á los romeros después de la grandiosa é 
imponente manifestación que éstos hicieron 
en la Basílica de San Pedro.

Roma 4.—Se han recibido durante la 
noche última numerosos despachos de pro­
vincias dando cuenta del efecto que han pro­
ducido allí los sucesos de Roma.

Los patriotas se han propuesto sacar 
partido de la pretendida profanación del se­
pulcro de Víctor Manuel, haciendo manifes­
taciones que han recorrido las calles de las 
principales ciudades.

En Liorna, Bolonia y Florencia fueron 
bastante ruidosas dichas manifestaciones.

Anoche quedaba restablecida la tranqui­
lidad.

Ayer tarde Menotti Garibaldi, presidien 
do una Comisión de Albano, estuvo en el

Panteón visitando el sepulcro de Víctor 
Manuel para protestar así contra el inci­
dente del viernes.

Todos ¡os periódicos liberales y particu­
larmente los avanzados de toda Italia, pu­
blican enérgicas protestas contra la supues­
ta profanación de la tumba de Víctor Ma­
nuel.

Ha sido muy comentado el siguiente 
brindis del comandante de la guardia suiza 
del Papa en un banquete que los oficiales de 
la misma dieron á los peregrinos compatrio­
tas suyos:

«Estamos dispuestos á defender al Papa 
á costa de nuestra sangre, lo cual no impide 
que conservemos amor profundo á nuestra 
patria.»

La ciudad presenta hoy su aspecto ha­
bitual y se espera que no se reproduzcan los 
desórdenes, á no ocurrir algún incidente 
inesperado.

Veinte Asociaciones patrióticas se han 
dirigido al panteón en la mañana de hoy 
para depositar coronas sobre la tumba de 
Víctor Manuel, habiéndose pronunciado sen­
tidos discursos, sin tenerse que señalar in­
cidente alguno desagradable.

También se han verificado manifestacio­
nes liberales en Verona y Génova.

La manifestación anunciada esta tarde 
para protestar contra los sucesos que se di­
cen desarrollados en el Panteón por los pe­
regrinos franceses, ha sido suspendida á 
consecuencia de la lluvia.

Los tres peregrinos detenidos siguen 
presos todavía.

Dícese que probablemente’serán expul­
sados hoy del territorio italiano.

El periódico la Italia, dice que los tres 
peregrinos franceses detenidos á consecuen­
cia del incidente en el Panteón habían sido 
conducidos hasta la frontera de Francia, 
donde fueron repatriados.

París 4.—Con motivo de las manifesta­
ciones ocurridas en Roma, el comité de la 
peregrinación obrera ha decidido suprimir 
todas las demás peregrinaciones proyec­
tadas.

Londres.—Según noticias de los Estado» 
Unidos, en el choque ocurrido entre un tren 
de mercancías y otro de recreo en el Estado 
de Ohío, resultaron .varios muertos y gran 
número de heridos.

TELEGRAMAS
(De la prensa asociada)

Madrid 7 á las 9’15 m.
Noticias.

París.—Para pagar al casero, le 
han sido vendidos á Mr. Rochefort los 
muebles en pública subasta; un amigo 
se los ha comprado en 20.000 francos.

Ha marchado á San Sebastián el 
duque Alejo Wíadimiro.

Tipo g r a f ía  Ca t ó l ic a  Ba l e a r , Be r a r d , 3, d u pl ic a d o .
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SECCION DE ANUNCIOS
Ferro-Carriles.

De Palma á Manacor y La-Puebla. 7‘50 ma­
ñana, 245 y 3*30 (mixto) tarde.

De Manacor á Palma: 3 (mixto), 7 im, y 545 tarde. ’ J
De La-Puebla á Palma: 7*^ m., y 5*25 tarde.
De Manacor á La-Puebla: 7 m. y 5*15 tarde.
De La-Puebla á Manacor: 7*25 m., 2*45 y 5*25

(mixto) Urde. ’ 3
Tren periódico.—Días de mercado en Inca: de 

Inca á Palma á la 1 tarde.

COLMADO -LA PROVIDENCIA-
DE

'Mie s
oa

Correos.
SALIDAS.—Domingo 8 m. Ibiza y Alicante.

Lunes 4 t. Mahón.—Martes 4 t. Barcelona.— 
Miércoles 2 t. Mahón por Alcudia.—Juéves 4 tar­
de Valencia.--Sábado 2 t. Barcelona por Alcudia. 
_ ENTRADAS.—Lúnes 7 m. Valencia.—8 ma­
ñana Mahón por Alcudia.—Miércoles 10 m. Ibiza 
y Alicante.—Juéves 7 m. Mahón.—41. Barcelona 
por Alcudia.—Sábado 7 m. Barcelona.

BENITO POMAR
BUENA CALIDAD EN GÉNEROS—BARATURA EN PRECIOS

Tapioca con premios
de ori8t^nCbT^^^^

La tapioca es alimento muy útil para los los niños y personas delicadas del estómago.

LA
SEGUROS MAPITIMOS'

UNION COMERCIA
LOünDRBS

JEREZ POMAR
ar15u? 8e. vendía a Pta8-botella.P*6ciO8 hoy Botella de 3{4 de litro devolviendo ;el envase. . . Ptas. 

llirUOe • • • • •

CAPITAL

PESETAS 62.500,000

AGENTES

MARTINEZ Y PLAN
LA I

Doctor Pedro Blanes
MEDICO-CIRUJANO

De las facultades de Madrid y Montevideo
Tiene abierto su consultorio de dos á cuatro tarde.

Calle San Miguel, 44.

Botella SfA de litro 
A litros. . . . .

Málaga
142
1‘26

m . . , , , —Bacalao Schelland de 1.*— Tomando todo el bacalao...............................
En un kilo entran 17. . -BW" '

Fabricado en casa
—Panes de trigo puro y panecillos Viena

Kilo

Kilo

Kilo

l‘5O 
1‘75

1‘38

2‘25

0‘62

5

SAN JUAN, 20

PALM \ Dfí MALLORCA 
Y EN EL «BANHÓ DÜ FELANITX

FELANITX.

ORNAMENTOS
SAGRADOS

CON MOTIVO DEL
TERCER CENTENARIO

DE; LA GLORIOSA MUERTE 

acaba de publicarse

VIDA
DE

SAN LUIS GONZAGA
Reproducción de la primera edición del

P. Virgilio Cepari, S. J.
Traducida por el P. Ju a n  d e  Ag o s t a , S. J.

Aumentada con notas por el

P. 0. G. Rodeles, S. J.
Sdíciórt de lujo de 480 páginas en 8.1, en negro- 

V encarnado, papel satinado.
„naChni U? r?tr£lt0 iIuminado en el frontispicio. 
na^!\ell?nQP■Ila, V 8$ti>*dQ8 impresos á parte, y- 
aítS.Hpl081 rtraC10ne8 tomada8 de documentos 

de mementos históricos, retratos.
escenas, vistas, interiores, planos y autógrafos 
árbol genealógico, etc. . ^^ms,

EleSante encuadernación tela, cortes dorados Fr. 14*50.
In, del.P-9^Pari ve simultáneamente la 

¿ im u llahan0> castellano, alemán, fran­
cés e inglés, y todas estas ediciones han sido 
P Kan® P°r ?adreS de la GornPañía de Jesús.

188 principales librerías, y en los
I c ó  Xm I/8 edlt?res pontificales Benziger y l o . Ktnsiedeln, Suiza.

. . . v NU . » pwKmuws viena—
D‘ Antonio Forteza Horno de oanta Eulalia 

RenresentaTH^d» S°^S íe9luíen ectranjeras para los diabéticos—nepresentante de la casa González Byass C/ de Jerez 
g^esentante del Sr. Barón de Binimuslem de Mahón.
n»Poo¿ “u-nte de Erancisco Robert Sucesor de Torre San y G.- para los Salsichones 
A todo

¡ABAJO EL MONOPOLIO!
1-5 ■

5

cargamento de petróleo refinado superior de New York ¡zar intiz tdn 
p^V^P?- htr08: ?°ial»t8ria de Bartolomé Ferragut. calle Apuntadores 
1 oí cajas. Aimacen de 1>. Bernardo Esteta, callo de la Marina núm G9reales 66.P°r “ayOr: M"rllUra y San Juan "¿‘“pSidas de 10 ó » cajas á

esquina S. Juan

ABAJO EL MONOPOLIO.

Poc 
en dii 
aticar 
tsileo 
¡ro je: 

* añan;
; casi 
itre ir 
e mk 
-Pero

Ir n depósito de géneros en telas y confec'odos 
Clonados y varios otros artículos para el culto < 1(|a(y
vino.

Se sirven encargos: Miguel Matas, 
humol Colom. esquina coild Maura.

cons 
bien 

uedo :
El

Librería de Propaganda Católic ocurí
Se hallan en venta: Bocetos de brocha gorda 

por D. Manuel Polo y Peyrolón, á una peseta in HIE 
Quién mal anda, ^cómo acoba?, por el mism ____  
autor, á dos pesetas. -repu

Colecciones de Encíclicas, de Su Santidad eoche । 
Papa León XIII; á 3’50 pesetas.

Nuevo Catecismo, con ejemplos, ordenad8? A 
por el Dr. D. Bernardo Sánchez Gasahueva, Ga ‘Rldo 
nonigo de la Santa Basílica Catedral de Madri n£1 
y Rector del Seminario Conciliar, con aurobaciór™ 
de la Autoridad eclesiástica; á 4’50 pesetas. ultad

Vida ejemplar y santa muerte, del hermau .! T?| 
Damaso Ripoll, escolar de la Compañía de Jesús 
por el P. Vicente Agustín, de la misma Gómpa acía t 
nía; a 1 peseta. .

Glorias de San José, escritas por el P. Fran 
cisco J. Rutina, de la Compañía de Jesús: á ras d 
pesetas.

Suma de eos dones de S. José, escrita enlatiF PSt 
por el P. Isidoro de Isolanis, de la Orden de SanOreS ( 
to Domingo, traducida por José Palles; á 2 pe i

I setas. 1 ■

$

i

PETROLEO LUZ BRILLANTE:
reünaÍT^tAe^ada 61 Petr61e° doWe refl“do de U ^rioa de

pagado^moe^rrellíVueM 9UperÍ°r » 64 reale, la caja y para PMma
Gimnasio Higiénico

ultad

mee
uyo, 
iuede
ectora

DESPACHO CASA MANUEL SALAS.

En el Colegio de San Agustín, (Peletería, l?6 
quedan abiertas las ciases de este ejercicio baj. 
la dirección del Profesor 1). Estanislao Bueno al ■ García. ;u ai .

La

Clases diarias de 7 á 8 y de 8 á 9. 
Honoiarios 2 pesetas mensuales.

m eos 
ranee:

M.C.D. 2022


